
Evite enseñanza incorrecta 
Mateo 16:5-12 
El 3 de agosto 

 
 

Versículo para memorizar: Menores – Confía en el Señor de todo corazón.  Proverbios 3:5 
           Mayores – Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia  
       inteligencia.  Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará 
       tus sendas.  Proverbios 3:5 
 
Metas de la lección 
Saber cómo encontrar cosas en la Biblia para ver cuál es correcto y verdadero. 
Entender que lo que Dios nos dice es la Verdad y que podemos creerlo. 
 
Tiempo de bienvenida 
¿A veces alguien te dice algo que no estás seguro es la verdad?  ¿Qué hiciste para saber si decía la 
verdad?  (Espere respuestas.)  La lección de hoy se trata de esto.  Escuche con cuidado.   
 
Tiempo de Estudio Bíblico 
Favor de notar.  Esta porción se le ha dado como ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, 
lea toda la historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  En lugar de eso, puede 
escribir una nota en una hoja y ponerla junto a la historia en la Biblia. 
 
 Recuerden que hablamos de los fariseos.  Ellos eran las personas que decían que amaban a 
Dios pero dentro de sus corazones no eran honestos.  Intentaron poner una trampa a Jesús.  Sin 
embargo, cada vez, Jesús descubría sus trucos e intentó ayudarles a ver sus errores.  A ellos no les 
gustaba Jesús porque Él conocía sus maldades. 
 De nuevo, estos hombres intentaron probar a Jesús.  Jesús sabía que jugaban un juego y Él 
no cayó en la trampa. 
 Él tomó a Sus amigos y remaron al otro lado del lago en un bote.  Mientras que iban, 
algunos de Sus amigos se dieron cuenta que olvidaron de traer pan para comer. 
 Jesús usó ese momento para enseñar a Sus amigos una lección importante. 
 ¡Mientras que navegaban, Jesús les dijo, “¡Tengan cuidado!  Eviten la levadura de los 
orgullosos, los líderes de la iglesia como esos fariseos.” 
 Los amigos de Jesús se miraron unos a otros.  Ellos rascaron sus cabezas pensando de lo 
que decía Jesús.  Pensaron que Jesús dijo esto porque olvidaron de traer pan con ellos, y el pan 
tiene levadura. 
 Jesús los oyó hablando.  Él les dijo que Él no tiene que preocuparse del pan.  Entonces Él 
les recordó del gran banquete que tuvieran con el almuerzo de un niño con 2 pescados y de 5 panes.  
Después, Él les recordó de otro tiempo cuando Él tomó 7 panes y le dio de comer a mucha gente.  
 Entonces otra vez, Él les dijo claro que Él no hablaba del pan pero de las mentiras que la 
gente puede decir acerca de lo que Dios quiere y quien Él es. 
 Después de esto, Sus amigos entendieron.  Entendieron que Él hablaba de tener cuidado 
acerca de lo que creen y en quién confían. 



 Esto era una cosa muy importante que Jesús dijo.  Él quiere que tengamos cuidado de lo que 
creemos y en quién confiamos.  Hay muchas personas que pretenden ser buenas e incluso amar a 
Dios.  Pero por dentro pueden intentar engañarnos. 
 ¿Cómo podemos saber en quién debemos creer?  Podemos leer la Biblia y ver lo que dice 
acerca de estas cosas.  Eso es lo que hizo un grupo de personas.  Vamos a leer Hechos 17:10-12.  
Un hombre llamado Pablo, quien creyó en Jesús, fue a la iglesia/escuela en un pueblo para decir a 
la gente de Jesús.  Querían oír todo lo que él pudo decir de Él.  Dice que leían la Biblia cada día 
para saber si las cosas que Pablo decía eran verdaderas.  
 ¿Qué descubrieron?  Vieron que lo que Pablo les dijo era verdad y creyeron en Jesús.  Le 
confiaban porque probaron que las cosas que él les dijo eran la verdad. 
 ¿A veces piensan si algunas de las cosas que decimos son verdaderas?  Búsquenlas en la 
Biblia y vean por sí mismos.  La Biblia es la verdad y puede decir lo correcto e lo incorrecto. 
 Por una cosa que sabemos es la verdad es por algo que le sucedió a Jesús.  Jesús hizo algo 
que ninguno otro en el mundo haría.  Él murió en lugar de nosotros.  Él tomó nuestro lugar y murió 
por todas las cosas malas que hemos hecho.  ¡Pero ése no es todo!  ¡Después de 3 días, él volvió a 
la vida!  ¡Jesús está vivo otra vez!  
 Hay una razón por la cual Jesús lo hizo.  Él sabía que todas nuestras cosas malas nos 
separaron de Dios.  La única manera de liberarnos de todos los males fue limpiarlos y quitarlos.  
Jesús hizo esto muriendo por todas las cosas malas que hemos hecho.  Esto no significa que ustedes 
pueden ir al Cielo automáticamente.  Tenemos que creer en Jesús y pedirle que venga a nuestras 
vidas.  Tenemos que decirle que nos sentimos mal por todas las cosas malas y que queremos hacer 
lo correcto.  Entonces, Jesús viene a nuestras vidas y permanece allí para siempre.  Él nos ayuda y 
nos promete que nunca nos dejara. 
 ¿Te gustaría saber más?  Habla con nosotros durante las actividades. 
 
 


